
CAPITULO XVL

Segun digimos en uno de nuestros anteriores capítulos, las religio-
sas de la abadía de Val-de-Grace se habian propuesto distraer la ima-

ginacion de Teresa, para que no tuviese tiempo de pensar, y por

consiguiente adoptar uno de &gt; dos Uni Aque le habia manifesta-
do la superiora.

Así es, que cuando Teresa volvió de visitar los tesoros de la aba-

día, encontró grandes preparativos.
Enseguida entraron en el aposento dos te Et en

sus manos los vestidos blancos, que debia ponerse mientras durase
la ceremonia del desposorio.

La hermana Catalina, que segun las muestras debió ser cama-

rista de alguna casa grande antes de entrar en el claustro, se encar-

8ó de peinar, vestir y componer á la novia, ayudada pe supuesto,
de otra religiosa.-

A pesar de los temores, que de vez en cuando asaltaban á Tere-

s He

AaoINii


